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RESUMEN

Esta es la historia decómo una

ciudad de tejedores, una ciudad que

basaba su prosperidad en la produc

ción industrial, se transformó en una

ciudad de campesinos, para funda

mentar sus rentas en la producción

de vino.

La más significativa de aque

llas industrias fue la sedera, que co

noció períodos de auténtico brillo,

hasta que en el siglo XIX las curvas

estadísticas de la sedería comenza

ron a descender rápidamente hacia

el extremo derecho de los gráneos.

En el marco de nuestro trabajo

si exponemos el proceso de creci

miento de las industrias, no es por

un mero interés descriptivo (1). Es

esencial averiguar por qué la ten

dencia hacia un desarrollo diver

gente de los ciclos económicos del

sector industrial y del agrícola se vio

invertida a favor de la agricultura,

produciéndose finalmente un fenó

meno de desindustrialización. Pero

no pretendemos sino abrir nuevas

vías de investigación y discusión.

En otras palabras; si es posible

realizar alguna cesura en la historia

económica de Requena, no nos cabe

duda de que es a mediados del siglo

XIX. Así, hasta esos momentos, a

pesar de fundamentar su riqueza

sobre una industria importante, era

el sector primario el predominante.

En cambio, la etapa que se inicia

desde mediados del siglo pasado

se caracteriza por la

desindustrialización y el triunfo del

monocultivo de la viña. De manera

que una generación de empresarios

volvió las espaldas a la industria y

adquirió propiedades inmobiliarias.

Este pasado industrial está

forzosamente relacionado con dos

factores: el primero, el carácter de

intermediación quedesempeña -por

condicionantes naturales e históri

cos- la economía comarcal con res

pecto a sus vecinas valenciana y cas

tellana; el segundo, la agricultura,

cuya influencia fue decisiva para el

sector industrial, de manera que,

durante la etapa de predominio

cerealero, al ser incapaz desatisfacer

las necesidades primarias de la po

blación, estimuló la dedicación a las

actividades de tipo industrial, y re

sultaba auténticamente vital en épo

ca de malas cosechas. En cambio, la

etapa de predominio de la viña ha
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permitido superar estas crisis.

A partir de las características

mencionadas, trataremos de expli

car la desindustrialización de nues

tra comarca, teniendo en cuenta que

es todavía mucho lo que queda por

investigar, de acuerdo con el si

guiente esquema:

- Análisis del proceso evoluti

vo de las industrias.

- Desarrollo de la especializa-

ción agrocomercial en el siglo XIX.

- Factores de la no industriali

zación.

1.- LAS 1NDUSTRIASTEXTILES EN

ELSIGLO XVIII

Para comprender mejor el de

sarrollo de la industria textil, es pre

ciso distinguir entre la lana y la seda,

a) La industria lanera

Debido a la fuerte tradición

histórica y al volumen de materia

prima disponible, la industria lanera

alcanzó un cierto grado de impor

tancia. Requena poseía hasta el siglo

XIX una importante cabana ganade

ra, predominantemente ovina. Por

ejemplo, a mediados del siglo XVIII,

la ganadería mesteña (2) representa

ba un porcentaje importante en la

economía. Porentonces la ganadería

ovina y caprina constaba de 32180

cabezas (3).

La disponibilidad de abun

dante lana autóctona explica el rela

tivo esplendor de la industria lanera

requenensedurante la primera mitad

del siglo XVIII. Hacia 1740, 50 tela

res, que producían estameñas,

cordelletes y albornoces, estaban a

cargo de 30 maestros, 70 oficiales y

30 urdidores. Elaboraban también

paños pardos ordinarios, que, en

1749, eran producidos por 11 telares,

4 maestros y 6 urdidores (4).

La industria lanera requenen

seera unaactividad dispersa,ya que,

al alcanzar menor importancia que

la sedería, noconoció posibles formas

deconcentración. El centro industrial

era, desde luego, Requena, pero la

importancia de esta industria reba

saba el marco de la ciudad y se ex

tendía a las aldeas. EnCamporrobles

había en 1740,11 telares corrientes,

que servían también para el tejido de

lienzos. En Villargordo se tejían 150

piezas con 8 telares, 5 maestros, 2

oficialesy 5urdidores. Naturalmente

dichas actividades estaban ligadas

al centro, Requena (5).

El ciclo corto agrario tenía un

influjo decisivo sobre la industria

lanera, de manera que si, como con

secuencia de la caída de la producti

vidadagraria,seproducíaun ascenso

de los precios alimentarios, el ciclo

industrial podía llegar a asfixiarse,

ya que el poder adquisitivo de la

población tendía a concentrarse en

los alimentos.

En efecto, se trataba de una

producción barata, como la de la

mayor parte de los centros pañeros

castellanos, pues el mercado era

principalmente local o comarcal,

como nos informa Larruga. Proba

blemente la producción nosecomer-

cializaba más allá de las ferias y

mercados comarcanos.
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La materia prima era abun- la década de 1760 tuvieron que ser

dante e incluso se exportaba a zonas decisivas, pues el campesinado era

de Valencia, pero no era de buena el principal destinatario de los pro

calidad. Si Cuenca estaba dotada de ductos elaborados con lana. El efecto

la mejor lana de Castilla, Requena de estos problemas agrarios fue una

producía lana churra, de modo que contracción del mercadode este tipo

una arroba delana para tejer precisa- de tejidos.

ba de 8 vellones de materia prima La industria lanera desapare-

(6). ció prácticamente. Nunca había co-

La decadencia de la industria nocido un crecimiento más allá del

lanera en la segunda mitad del siglo ámbito comarcal, pues la produc-

XVIII es un hecho evidente. El pro- ción era muy basta. En consecuen-

blema reside en precisar cómo y cia, la industria lanera estaba fuerte-

cuándo tuvo lugar el declive. En el mente condicionada por una base

momento en que Larruga escribe agraria feudal, de equilibrio bastan-

"únicamente se fabrican paños y te precario,

xergas en seis telares todo vasto para El estancamiento agrícola que

uso propio de los vecinos" (7). Este vivió la comarca hasta el siglo XIX

declive coincide con la caída de la había condenado a muerte la pro

producción de tejidos baratosen toda ducción lanera. La ausencia de pro-

Castilla, greso agrario significó inestabilidad

Sin duda, la causa principal de en los precios, eliminando toda posi-

la decadencia fue el retroceso de la bilidad de crecimiento del mercado

cabana ganadera. La extensión de comarcal de productos industriales,

los cultivos, como exigencia lógica En resumen: la industria lanera,mero

de la expansión demográfica, pro- apéndicede la economía rural feudal

dujo el necesario incremento de la del Antiguo Régimen, desapareció

producción agraria, lo que provocó con éllá en el siglo XIX.

el ascenso de los precios, sobre todo

losde granos panificables. Pero tam- b) La industria de la seda

bien tuvo por efecto incrementar las La otra industria textil tradi-

rentasdelatierra,tantolasdecultivo cional era la de la seda. Según

como lasdepasto,subiendo también Larruga, "la fábrica detafetanesde la

los precios de los productos pecua- villa deRequena esantigua" (9), pero

ríos de trashumancia y los de los ha sidoJ.Piquerasquién ha precisado

pastos. Al subir el precio del grano y que los primeros tejedores de seda

de las tierras depasto se produjouna pudieron surgiren la segunda mitad

reducción de las explotaciones ga- del siglo XVI.

naderas, debido a su menor renta- La sedería tiene unos orígenes

bilidad (8). bastante peculiares, no sólo porque

Las dificultades del campo en la comarca carecía de materia prima

89



autóctona, sino también porque no

existía ningún mercado cercano que

absorbiera la producción.

Se manejan tres hipótesis so

bre los orígenes de la sedería. La

primera: la necesidad. En medio de

una economía agraria deprimida, la

dedicación a una actividad industrial

de este tipo debió ser más

renumeradora. En este sentido, el

establecimiento de la sedería en Re

quena debió de suponer una reduc

ción espectacular de cosles, espe

cialmente en mano de obra; así, el

campesino producía tejidos para

completar sus ingresos agrícolas y

no le importa a aumentar su trabajo

y llegar a la "autoexplotación".

Así que, en segundo lugar,

Requena tomó el ejemplo de sus ve

cinos valencianos y conquenses. Fi

nalmente, el papel de intermedia

rios que desempeñaban los

requenenses con las economías veci

nas atrajo maestros a la ciudad y

facilitó la comercialización de las

producciones (10).

Tenemos indicios de que Re

quena, como Castilla, sufrió la crisis

del siglo XVII. Estos problemas pu

dieron enlazarse a las dificultades

que la comarca y la ciudad atravesa

ron en los albores del siglo XVIII,

consecuencia de su participación

junto con la Casa de Borbón en la

guerra de sucesión.

La depresión originada por

estos conflictos ocupó el primer

cuarto de siglo, pero la industria

volvió a retomar su potencia en la

década de los años 30, a pesar de las

restricciones impuestas por las or

denanzas de 1725. En realidad, no

eran las primeras, pues el Gobierno,

"con el fin de perfeccionar las fábri

cas y aumentar el comercio", elaboró

las Ordenanzas Generales del Arte

de la Seda de abril de 1648, vigentes

hasta la expedición de otras nuevas

en septiembre de 1682. El dictamen

de Larruga acerca de tales reglamen

taciones no es favorable:

"Baxo de uñas y de otras segober

nó la fábrica de Requena, bien que con la

experiencia del detrimento de sus fábri

cas, como acaecida las demás del Reyno"

(11).

Pero las Ordenanzas de 1725,

nacidas en el contexto de la política

económica de los primeros Borbones,

mercantilista y de inspiración

colbertista, estimularon el desarro

llo industrial. La principal ventaja

radicaba en que la formación y eva

luación de los nuevos fabricantes se

podrían realizar ahora en la propia

villa, sin tener que viajara Valencia,

Toledo o Granada. Esta normativa

estuvo en pie hasta 1737, año en que

fue sustituida porotra nueva, ya que

la lectura de las de 1725 había susci

tado numerosos conflictos, como

consecuencia de los frecuentes frau

des y excesos cometidos por los

maestros. En doce años toda una

legislación se vino abajo, segura

mente por obstáculo que suponía a

la hora de coordinar producción,

mercado y situación interna de las

empresas.

En 1737, "se hallaba esta fábri

ca bien acreditada, y en bastante
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auge" (12). Dos años antes contaba

con 231 maestros y 448 telares, y en el

mismo año 1737 con 244 maestros.

Eran 292 maestros en 1740, 273 ofi

ciales, 114 aprendices y 415 telares,

que producían 50150 piezas de a 100

varas. Este incremento de los maes

tros era el resultado de la atracción

que el progresivo auge industrial de

Requena despertó en los especialis

tas toledanos y valencianos. En 1742,

1000 personas trabajaban en 500 te

lares. Requena se había convertido

en una ciudad industrial.

Gracias a Larruga conocemos

el informe transmitido por la indus

tria sedera de Requena a la Real Ha

cienda. Los sederos denunciaban la

rigidez de las normas que afectaban

a la producción. También sabemos

que la producción de cada telar era

de 1000 varas anuales y que los im

puestos que pagaban de alcabala los

productos elaboradossuponían 2500

reales, al pasar por las aduanas de

Toledo,Madrid,SevillayCádiz(13).

"Los fabricantes se vieron emba

razados con la rigurosa observancia del

reglamento general de texidos de seda

que tenia España para estas labores, La

Fábrica de Valencia lograba dispensa y

se toleraba la falta que se texiesen algu

nas telas con menos peso queel prescrito

por las referidas ordenanzas. Esta tole

rancia para unas fábricas y otras no, no

era conveniente dentro de un mismo

dominio, y á distancia de pocas leguas "

(U).

Este memorial de 28 de febre

ro de 1747 representaba la queja de

los sederos ante la Real Junta Gene

ral deComercioyde Moneda. Según

los industriales, el peso de los tejidos

no se adecuaba a los reglamentos

por la finura de la materia prima,

procedente de Valencia. Tras ello,

sin embargo, no sólo se encontraba

la exigencia de un trato similar al de

otros centros sederos, sino también

un deseo de ampliar los márgenes

del beneficio industrial.

Esta situación condujo a nu

merosos pleitos y denuncias, "y por

fin lo que se sacó fue gastar dinero

con perjuicio del fomento de la mis

ma fábrica" (15).

Pero la crisis se abatió sobre la

industria sedera a partir de 1751. De

los 618 telaresque había a comienzos

del año, sólo pudieron trabajar 188,

esto es, poco más del 30%. Los pro

blemas eran tan graves que los

maestros de 70 telares emigraron a

otros centros industriales de Casti

lla.

¿A qué factores respondía la

crisis industrial de la seda? Los pro

pios afectados se acusaban unos a

otros de cometer fraudes y

desprestigiar con ello los productos

industriales de la ciudad. Es posible

que la buena marcha de los años

anteriores elevara el númerode tela

res por encima de la capacidad del

mercado para absorber toda la pro

ducción. Esto significaría que la in

dustria sedera tenía un tope difícil

de rebasar y que, por tanto, suponía

un gravísimo obstáculo para la con

versión de la industria sedera en

factor progresivo de industrializa

ción.
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El establecimiento en 1757 de

una marca para los tafetanes produ

cidos en Requena tuvo que ser bas

tante perjudicial. Si, por una parte,

suponía una garantía de calidad que

elevaba el prestigio de los producto

res requenenses, hay que tener en

cuenta que, al menos en teoría, im

pedía la fabricación de tafetanes de

menor peso, ni siquiera cuando el

mercado lo demandara. La obra de

Larruga rezuma libertad económica,

y sobre este tema es bastante claro:

"Yo creo que eran suficientes es

tas trabas para desterrar las encomien

das de comerciantes de la fábrica de Re

quena" (16).

De todos modos, la opinión de

Larruga no puede ser tenida en

cuenta en su totalidad, dada su

adscripción a la libertad económica

y su posición, como se desprende de

la lectura desu obra, contraria a toda

reglamentación al respecto.

Durante la década de 1760 las

dificultades continuaron. En este

caso, los problemas del sector agra

rio debieron de ser vitales. El creci

miento demográfico de la España

del Setecientos impulsó, en la segun

da mitad del siglo XVIII un especta

cular crecimiento de los precios de

los productosde primera necesidad,

tales como el trigo, puesto que el

crecimientodela producciónagraria

no pudo seguir el ritmo de creci

miento de la población y, en conse

cuencia, la demanda estuvo siempre

por encima de la oferta.

El ascenso de los precios de los

cereales también estuvo impulsado

por la libertad de precios en el co

mercio de los granos desde 1765,

puesto que la supresión de la tasa

hizo que los precios del trigo se mo

vieran de acuerdo con el mercado.

Ciertamente el mercadode los

productos de seda no estaba en las

clases bajas, las más afectadas por

los problemas agrarios; también es

cierto que una gran parte de la pro

ducción salía a mercados extranje

ros.

Ahora bien: los tejedores

requenenses no compraban sus pro

ductos en el extranjero; demodoque

las dificultades del campo les afec

taban en lo que se refiere al

aprovisionamiento de alimentos,

reduciendo su capacidad adquisiti

va.

No es desdeñable la presión

de otros factores, tales como el enca

recimiento de la materia prima, que

procedía de la vecina Valencia,como

consecuencia desu extracción hacia

el extranjero, y la competencia de

tejidos procedentes de Francia.

El punto más bajo del gráfico

lo ocupa 1767, el peor año de la

sedería. De los 619 telares que tenía

de tejidos de ancho sólo pudieron

trabajar30, esdecir, apenas el 5%. De

angosto existían 13, pero se queda

ron sin trabajar8 (el 61 '5%). Sin duda,

el trabajo de los tejedores era tem

poral, tal vez estacional, pero las ci

fras de inactividad reseñadas son

indicador de profunda decadencia.

Los más perjudicados por la

crisis fueron aquellos tejedores que

no disponían de tierras, tal y como
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señala Eugenio Larruga: "Padecie- el incremento del tráfico marítimo

ron mucha miseria los tejedores que comercial había convertido al aguar-

no tenían otro arbitrio para su sub- dienteen la mejorsalvaguardia frente

sistencia que el exercicio del oficio al escorbuto. De hecho también se

que les enseñaron" (17). debía al aumento del consumo de

Los años 1770 fueron una dé- "brandy" y al uso de los aguardien-

cada de auge, no sólo por andar tes como encabezamiento de vinos

nuevamente el camino desandado, de grado alto y para elaborar gine-

sino por llegar al máximo del siglo bras.

XVIII ennúmerode telares, 756. Pero A nivel de nuestro país, hay

fue un camino difícil, pues estalla- que añadir otros dos factores, según

ron conflictos internos entre tejedo- J. Piqueras, como el crecimiento del

res y comerciantes, dos grupos eco- consumo en las colonias americanas

nómicos con intereses bastante dis- y el propio incremento del consumo

pares. El problema nacía de la pobre- interno. De esta manera, las deman-

za de caudales de los comerciantes, das local, nacional, colonial e inter-

que pagaban a sus tejedores en es- nacional impulsaron la especializa-

pecie; naturalmente, de esta manera ción agraria de muchas regiones es-

la economía de muchos tejedores se pañolas, y entre ellas Cataluña (19).

veía deteriorada, poniendo en peli- Para Requena, esto significó

gro el futuro mismo de la industria un progreso importantísimo de las

sedera. viñas con respecto a los cereales,

pastos y tierras sin cultivar, y vincu-

2.- VITICULTURA E INDUSTRIA ló la producción de la comarca a

mercados externos, al ir unido a este

Antes de mediados del siglo carácter comercial una importante

XIX, el cultivode la viña estaba redu- faceta industrial,

cido a la mínima expresión, es decir, En Requena, y también en

"la viticultura requenense apenas si Utiel, existían verdaderas "fábricas",

logra superar el nivel de subsisten- pero ello no significa que no se trate

cias" (18). El Catastro del Marqués de una industria auténticamente

déla Ensenada (1752) registraapenas rural.

400 has. plantadas de vid, cifra que La reducción de los caldos a

se cuadruplica a principios de la aguardiente era el destino de la ma-

década de 1820. yor parte de la producción de vino

La extraordinaria progresión de la comarca, por lo menos durante

ascendente de las hectáreas cultiva- el siglo XVIII. No podían ser de otra

das de vides se atribuye al incre- maneraporcuantolasexigenciasdel

mentódelconsumo internacionalde mercado iban en ese sentido. Por

aguardiente. La demanda en crecí- tanto, la destilación del vino no es un

miento procedía de Europa, ya que expedienteparasalirdelpasocuando
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retrocedía la capacidad de absorción

del mercado de vino.

Por otra parte, dada la situa

ción interior de la comarca y un sis

tema de comunicaciones muy defi

ciente, los vinos de la comarca no

soportarían el coste desu transporte

a los mercadosdeconsumo o a puer

to. Convertidos en aguardiente, los

vinos reducían su volumen en un

tercio, con el consiguiente ahorro en

costes de transporte (20).

Sin embargo, ha de delimitar

se la penetración del aguardiente

requenense en las redes mercantiles

internacionales. Sólo en una peque

ña parte, la economía vitícola había

superado el nivel del consumo co

marcal. De hecho, sabemos que, a

finales del siglo XVIII, tan sólo la

quinta parte de los 7600 hectolitros

de la cosecha de Requena se comer

cializaban en el exterior (21).

CUADRO Nfi 1

Fábricas de aguardiente en Re

quena y Utiell 835-1900

UTIEL REQUENA

1835 — 1

1845 5 2

1855

1860 7 4

1865

1870

1875

1880 4 2

1900 3 1

FUENTE: J. Piqueras, La vid y el

vino en el País Valenciano, pag. 66

En el decenio de 1760 funcio

naban en Utiel varias fábricas, pero

en los albores del siglo XIX, entre

Utiel y Requena sumaban cuatro,

que estaban en manos de fabricantes

locales.

Tal y como se desprende de

una lectura del cuadro núm. 1, el

máximo de fábricas se alcanzó en

1860, aunque desconocemos los da

tos de los veinte años posteriores; en

cualquier caso, se confirma una ten

dencia decreciente, pues ha comen

zado el declive de la industria del

aguardiente. Las exportaciones ca

yeron, y el mismo aguardiente na

cional hacía frente en malas condi

ciones a la invasión de aguardientes

y alcoholes industriales europeos. A

esta situación contribuyeron la fa

bricación de aguardiente a partir de

la patata y la remolacha, cuyo coste

era menor que el extraído de la des

tilación del vino y, por tanto, pudo

beneficiarse de la clientela creada

por el aguardiente vínico. También

contribuyeron a reducir el mercado

de este producto las facilidades

arancelarias que España concedió a

la importación deaguardiente, junto

con las altas tasas arancelarias que el

aguardiente español pagaba al atra

vesar las fronteras francesas e in

glesas.

En la segunda mitad del siglo

XIX, diversas circunstancias inter

nacionales favorecieron la exporta

ción de vino. Aunque algunos fabri

cantes deaguardiente reconvirtieron

y transformaron sus industrias para

destilar alcohol procedente de vino,
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es un hecho que el mercado del nue- totalmente las relaciones comercia-

vo producto no era tan amplio como les españolas, ya que "es muy proba-

para permitir la supervivencia de ble la existencia de un comercio de

todos los aguardienteros. Así en 1900 tránsito hacia estas regiones a través

sólo quedaban 4 fábricas; la concen- de las colonias antillanas y, en el caso

tración era una realidad. de las exportaciones, de Brasil" (22).

El mismo L. Prados de la

3.- AGONÍA DE LA SEDA Y Escosura ha comprobado que, entre

ESPECIALIZACION 1792 y 1827, se produce la desapari-

AGROCOMERCIAL ción de las importacionesde seda en

rama, a la par que el auge de sus

Es un hecho indiscutible el exportaciones, la caída de las expor-

declive de la sedería durante el siglo taciones totales de seda hilada o

XIX. Serán tan importantes los obs- torcida y el descenso de las exporta-

táculos con los que tropiece que va a donesde tejidos de seda y el aumen-

ser imposible su continuidad. Sin to de sus importaciones (23).

embargo, el gran protagonista del Estamos muy convencidos de

Ochocientos requenense fue el vine- que la decadencia industrial no sólo

do, especialmente desde los años es imputable a factores externos. Sin

1850. duda factores que afectaban al desa-

La sedería era una industria rrollo interno fueron de gran impor-

muy dependiente de los mercados tancia e, incluso, son anteriores en el

de exportación, de tal manera que tiempo a lascrisis bélicas de fines del

sufrió profundamente los reveses de siglo XVIII y comienzos del siglo

las crisis bélicas del tránsito secular. XIX.

De este modo, los problemas ínter- Un ejemplo bastará para cap-

nos desatados en los años de 1770 tar el calado de la depresión. Si en

entre productores y comerciantes se 1819 habían 171 telares, tenemos

prolongaron en la contracción de los noticia de que no trabajaron la ma-

mercados hasta la década de 1820, yor partedel año e incluso 44de ellos

momento en el que empieza a trocaron la producción de artículos

solucionarse la crisis. de seda por la de lienzos, una pro-

No es un factor desdeñable la ducción que tenía un mercado mini-

independencia de la mayor parte de mo asegurado a nivel local y/o co-

los territorios americanos de la Mo- marcal.

narquía como responsable de la cri- Desde la década de 1820 la

sis. De hecho, está demostrado que industria sedera entró enun período

estos acontecimientos afectaron a de recuperación de mano de la me-

toda la industria nacional. Ahora canización del tejido. Las innovacio-

bien: la pérdida de los territorios nes consistieron en la instalación de

continentales americanos no cortó 74 telares franceses Jacquard, que en
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Gran Bretaña también entraron en

las mismas fechas (24). La mecaniza

ción debió de impulsar la producti

vidad. Sin embargo, desconocemos

el impacto sobre el empleo, pero sa

bemos que esta innovación no fue

muy popular entre los tejedores con

recursos económicos más cortos: no

sólo no podían hacer frente a la

compra de una maquinaria tan

sofisticada; además, si se extendía la

capacidad de producción de estos

telares, sus economías se hundirían

yacabarían trabajandocomoobreros

para los potentados poseedores de

la nueva máquina.

De hecho hacia 1840 habían

sido introducidos 36 nuevos

Jacquard y 553 telares corrientes; es

decir, existían 589 telares. Es eviden

te, pues, que la mecanización iba

progresando, aunque con lentitud.

Una nueva fase regresiva azo

tó a la sedería a principios de los

años cuarenta. Según J. Piqueras, el

motivo de la misma era que los hila

dos, que proporcionaban los comer

ciantes a los tejedores, eran de defi

ciente calidad. Era una manifesta

ción más del enfrentamiento que

existía a lo largo de todo el proceso

productivo entre capitalista y arte

sano. Finalmente, se decidió impor

tarseda hilada de Valencia y cerrarla

mayoría de los tornos locales (25).

El último acto de la sedería, en

1858, fue un paso adelante limitado

y sin futuro alguno: la creación de

dos fábricas, una de las cuales traba

jabacon una máquina de vapor, para

el torcimiento de seda. Siempre la

seda; y, sobre todo, todavía en la

segunda mitad del XIX,cuando yano

era la materia textil del desarrollo

económico.

Para la mayoría de los comer

ciantes que no se habían fugado a

otras zonas industriales del país, un

nuevo sector económico les abría

amplias posibilidades de

enriquecimiento: el viñedo y la in

versión en tierras se mostraban con

el tiempo no sólo una inversión se

gura, sino, por encima de todo, ren

table. Y la industria sedera se enfren

taba cada día a más problemas, tanto

externos (como la extensión de la

enfermedad de "pebrina" en Valen

cia) como intrínsecos al propio sis

tema de producción preindustrial.

En efecto: con el tiempo, Re

quena llegaría a especializarse eco

nómicamente en la viña. En 1752, de

las 16000 has. que en el término

municipal se hallaban dedicadas a

cultivos, sólo 396 eran plantaciones

cerealícolas. Pero era la industria

sedera la que tenía más peso en la

economía requenense. Sin embargo,

en 1884 la viña ocupaba 5475 has.

(26) y en 1890 la industria era sólo un

recuerdo.

¿Cómo se había llegado hasta

este punto? Mendels y Jones habían

explicado las especializaciones re

gionales en términos de ventajas

comparativas. Así, para Jones, las

regiones fueron descubriendo pro

gresivamente su ventaja comparati

va en la agricultura o en la industria,

y fueron concentrando cada vez más

sus recursos en una u otra. Pero este
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tipo de razonamiento resulta insa-

tisfactorio, pues no explica sino el

resultado del proceso, no los oríge

nes del mismo.

No se trata simplemente de

culpar a la especialización agraria

comercial de la segunda mitad del

siglo XIX de la desindustrialización.

La cuestión es máscompleja: consis

te en dar una explicación satisfacto

ria a por qué los comerciantes de la

sedería no reinvirtieron sus capita

les, que, a fin de cuentas, procedían

de los beneficios obtenidos en la ac

tividad industrial, en el propio sec

tor del que procedían.

Por efecto de este proceso,

Requena ha pasado en un siglo del

monocultivo cerealícola al mono

cultivo vinícola; esto es, de la agri

cultura tradicional, basado en los

cereales,a la agricultura exportadora,

la viticultura.

Durante la segunda mitad del

siglo XVIII tuvo lugar la primera

oleada de plantaciones de viña, que

está estrechamente relacionada con

el incremento de la demanda de

aguardientes. Pero la faseresolutoria,

la que va a marcar el futuro de la

comarca, se produjo durante la se

gunda mitad del siglo XIX.

El apogeo de la vid es insepa

rable del mercado exterior y de la

crisis de la viticultura francesa. Los

problemas que desde 1854 azotaron

a las viñas francesas (oidium y fi

loxera) fueron decisivos para que se

incrementase la superficie de dedi

cación vinícola en lacomarca.Se tiene

constancia deque, entre 1856 y 1865,

fueron plantadas 4000 has., que, para

Piqueras, podrán ser mayores.

Mientras, nuestra comarca quedaba

prácticamente a salvo de las plagas

que se extendían por Francia y Cata

luña.

La fuerte valorización de la

viña convirtió la inversión en el

sector agrario en algo rentable, por

lo menos más seguro que las inver

siones en el sector industrial. El ma

lestar industrial de casi medio siglo

en el engarce del siglo XVIII con el

XIX pudo sentenciar a la economía

deRequenaa la desindustrialización.

Los largos períodos de estanca

miento hicieron que las nuevas

perspectivas agrarias resultaran de

lo más atrayentes.

Los nuevos tiempos favorecían

la viticultura, cuyo papel creciente

sería respaldado por la construcción

de la carretera de las Cabrillas y de la

línea de ferrocarril.

Por otra parte, las exportacio

nes de vinos a Francia se vieron esti

muladas desde 1882, al facilitar el

gobierno francés, a través de un tra

tado comercial, la importación de

los vinos españoles; los vinos tintos

nacionalesseusaban en el "coupage",

lo que permitía mantener los merca

dos del vino francés (27).

Los beneficios de la viticultura

se canalizaron para la ampliación de

las tierras cultivadas de viña y para

replantar las viñas afectadas por la

filoxera. En estas circunstancias, no

era posible un trasvase de capitales,

pero esta vez en sentido contrario,

hacia el sector industrial.
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4.- LA DESINDUSTRIALIZACION quenense, así como el deficiente sis

tema decomunicaciones y transpor-

Durante el siglo XIX, la evolu- tes y los obstáculos de la agricultura

ción económica de Requena, se con- tradicional,

cretó en dos fenómenos que se han La producción industrial de

mostrado fundamentales con el Requena se hallaba organizada de

devenir de la Historia: la acuerdo con la llamada

desindustrialización y la especiali- protoindustríalización, concebida

zación simultánea en la agricultura como industrialización antes de la

comercial. industrialización" (28). En realidad,

La base industrial de Requena se trataba de una industria rural

era tan débil que fue incapaz de des- agremiada; pero esta forma de orga-

encadenar un proceso generalizado nización se parece mucho al

de industrialización al estilo britá- "Verlagsystem". No creemos que las

nico. Nadie puede discutir, sin em- ordenanzas sirvieran para mucho,

bargo, que los capitalistas del mo- ya que tenemos noticia de múltiples

mentó supieron aprovechar la fraudes y querellas nacidas de la

oportunidad que les brindaba la in- diferente interpretación que daba

versión agrícola, aunque la mayoría cada fabricante. Falta un estudio de

no se mostró emprendedora en ma- las ordenanzas, pero la cortedad de

tena industrial. las fuentes causa el desánimo de la

Es posible que el traslado de iniciativa.

capitales generados a partir de los Las relaciones de producción

beneficios industriales a la agricul- que se entablaban en el seno de la

tura comercial fomentara el paralelo industria doméstica requenense

proceso de desindustrialización. No partieron del hecho de que las eco-

obstante, estamos persuadidos de nomías de los tejedores sólo excep-

que la influencia de este fenómeno donalmente podían vender al con-

en la desertización industrial de Re- sumidos directamente sus produc-

quena fue bastante limitada. tos. En el caso concreto de la indus-

La desindustrialización no tria sedera, los productores todavía

puede explicarse únicamente por la teníanmásdifícil la comercialización

confluencia, dentro de un contexto por sus propios medios, ya que la

crítico,de factores extemosde carác- mayor parte de sus productos eran

ter diverso, tales como la pérdida de consumidor en otras regiones espa

las colonias continentales america- ñolas y en los mercados intemacio-

nas o el impulso de la demanda vi- nales. Los mercados de consumo de

tícola internacional. Es necesario la producción sedera no estaban al

plantear el problema con un pers- alcance de los productores inmedia-

pectiva más amplia, para considerar tos. Los tejedores tampoco estaban

factores intrínsecos a la industria re- capacitados para adquirir las mate-
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rías primas, más todavía cuando és- bremente y no estaba sujeto a una

tas,enlugardeserautóctonas, tenían inversión fija. Así, podía incluso sa

que ser importadas de Valencia. Los lir del propio sector industrial hacia

productores también carecían del campos de inversión como la agri-

suficientecapital para hacer frenteal cultura, por ejemplo. La fuerza de

lapso de tiempo que separa la pro- trabajo se mostraba muy flexible. De

ducción de la venta del producto acuerdo con las exigencias del mer-

(29). cado, el productor inmediato podía

Este era el momento en el que incrementaro disminuir la fuerza de

aparecía el intermediario o comer- trabajo empleando o prescindiendo

ciante, quienes, a mediadosdel siglo de los miembros de la familia, lle-

XVIII, provenían del estrato de los gando incluso a la "autoexplotación"

productores (30), y-eran por esas (Chayanov).).

fechas unos 40. A finales del siglo Se había introducido entre los

XVIII el capital comercial había He- comerciantes una fuerte diferencia-

gado a controlar casi todos los tor- ción económica. Los más capacita-

nos de hilar. dos para sobrevivir las crisis eran los

Algunos tejedores conserva- más poderosos. Cuando una mala

ron una cierta independencia: son coyuntura retiraba del oficio a los

los que en 1786 declaran ventas por comerciantes más débiles, los poten-

debajo de los 20000 reales (31). En la tados acaparaban el sector de tejedo-

práctica, esta autonomía era más for- res que había quedado libre. Así

malquereal. Elcomerciante-Verleger sucedió en el último cuarto del siglo

les proporcionaba las materias pri- XVIII. Si en 1786 existían 61 comer-

mas y controlaba los precios de ciantes, que declaraban ventas por

compra, resorte crucial con el que casi 3*4 millones de reales, en 1791

podrá ejercer, en palabras de M. eran sólo 31, pero las ventas supera-

Dobb, una especie de "explotación ban todavía los 3 millones de reales,

por el comercio"; los productores Al calor de la crisis finisecular, los

vendían su trabajo a cambio de un comerciantes más potentes pasaron

salario por pieza producida, aunque a concentrar la producción (32).

siguieran siendo dueños del instru- La concentración era todavía

mentó, lo que no era sino un expe- más brutal en 1831, pues la mitad de

diente del comerciante para, permi- la producción había pasado al con-

tiéndoles la "ilusión de la propie- trol de los intermediarios de dos

dad" (K. Marx), disminuir los costos compañías extracomarcales, con

de producción y obtener mayor cuya potencia difícilmente podían

margen de beneficio. competir los comerciantes locales

Para los comerciantes, el siste- (33).

ma doméstico ofrecía múltiples El proceso de concentración

ventajas. El capital podía circular li- del capital comercial pudo ser per-
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nicioso para la sedería. Los benefi

cios abandonaban la comarca para

llenar las arcas de las compañías,

.cuyo potencial económico pudo

arruinar a los comerciantes locales.

En realidad, el capital comer

cial movilizado por la industria

sedera era cosa de unas pocas fami

lias (34), beneficiarías de las concen

tración. Para este reducido grupo de

capitalistas la industria era rentable,

especialmente con unas relaciones

de producción de las características

relatadas. La clase de los comer

ciantes fue atacada durante por la

crisisgeneralde la sedería duramente

el siglo XIX y bastó la competencia

de dos compañías foráneas para

apartarlos de la sedería.

Los comerciantes no se mos

traron dispuestos a caminar hacia el

sistema fabril. Por otro lado, la ma

yoría de los productores habían per

manecido al margen del progreso

tecnológico. Es cierto queen los años

1820-40 se introdujeron cambios

cualitativos en los medios de pro

ducción, al introducirse un centenar

de telares franceses Jacquard (35),

pero éstos sólo representaban el 18%

de la cifra total de telares, porcentaje

bastante exiguo, aunque su partici

pación en el volumen de producción

tuvo que ser bastante superior. La

introducción, ya en la segunda mitad

del siglo XIX, de una máquina de

vapor y del sistema fabril fue un

intento aislado y tardío; careció de

efectos multiplicadores y nadietomó

el ejemplo de este capitalista em

prendedor (36).

En pleno siglo XIX, la indus

tria de Requena se obstinaba en co

mercializar los productos de seda.

La industria textil sedera había cre

cido gracias a la capacidad deencau

zar un amplio sector de la demanda

en ascensodeproductos de lujo, que

se enraizaba en el aumento de los

ingresos de las clases media y alta.

La práctica totalidad de los produc

tos se comercializaban fuera (Va

lencia, Castilla, Andalucía, Améri

ca); por esto el riesgo de sufrir la

desindustrialización era mayor, ya

que el futuro de la industria sedera

se decidía lejos de la misma Reque

na.

El algodón se había converti

do en un peligrosísimo rival. Ingla

terra había conseguido emprender

el proceso de industrialización, ob

teniendo una enorme ventaja en el

mercado mundial con respecto a sus

rivales. A nivel nacional, los textiles

catalanes no encontraban rival. Era,

pues, urgente que la industria do

méstica de Requena iniciara rápida

mente su propio proceso de indus

trialización.

No sólo existían exigencias

exógenas vinculadas a la lucha por

conquistar el poder adquisitivo in

dustrial, sino que las propiascontra

dicciones de la industria doméstica

la empujaban a su fín. Apenas tene

mos conocimiento de ellos, pero

existieron conflictos sociales inter

nos. No sólo estallaron querellas

entre los propios tejedores dentro

del marco gremial, sino entre el capi

tal comercial y los tejedores. Ade-
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más, el sistema doméstico tendía a Incluso durante el período de

perpetuarse a sí mismo (37), pues máximo apogeode la industria textil

cuando las condiciones del mercado sedera,elsigloXVIII,elsectoragrario

lo exigían la respuesta del productor seguía teniendo una importancia vi

era la ampliación extensiva de la tal. De hecho, el desarrollo indus-

mano de obra con la multiplicación trial de Requena en la Edad Moder-

del número de telares (38), en lugar na estuvo condicionado por sus ba-

de introducir medidas de ses agrarias. La agricultura tradicio-

intensificación y desarrollo tecnoló- nal no podía proporcionar las bases

gico. para el desarrollo económico,nosólo

Hasta cierto punto, la indus- por sus estructuras (40) sino por su

tria doméstica había preparado el escasa productividad, que la situaba

camino para la industrialización, casi permanentemente al bordede la

Había formado un grupo de trabaja- crisis de subsistencias. Cuando la

dores expertos, parte de los cuales productividad se incrementó en el

fueron aprovechados por la única siglo XIX con la viña no fue para

fábrica que se montó en 1858. Ha- impulsar el desarrollo industrial,

bían surgido unos comerciantes que Durante el siglo XIX las rela-

habían acumulado capitales duran- ciones de propiedad cambiaron

te la protoindustrialización y que sustancialmente. La viticultura su-

podían convertirse en los agentes pero la incapacidad de la economía

del proceso de industrialización, agraria feudal para introducir inno-

Durante el curso de la protoindustria vaciones y mejoras en la agricultura,

se había creado un mercado nació- No sólo el pequeño campesinado,

nal e internacional para los produc- sino también los tejedores, cada día

tos de Requena. En estos tres cam- con más dificultades, se sintieron

pos, el sistema doméstico había sen- seducidos por las nuevas perspecti-

tado las bases de la industrializa- vas de propiedad que se abrían ante

ción. Pero ésta jamás se emprendió, ellos.

En realidad, aparte de estas Pero no fue el régimen de

tres condiciones, pocas más podían plantación de viña (41) el que sentó

encontrarse. Los fundamentos in- las bases del posterior desplaza-

dustrialesdeRequena eran muy frá- miento de los capitales industriales

giles. La instalación deuna industria hacia la agricultura, mientras decaía

de la seda había sido prácticamente la actividad industrial. El Catastro

uncontagio valenciano (39) y carecía del Marqués de la Ensenada de-

de las materias primas con las que muestra que muchos tejedores ya

abastecer las necesidades de su in- poseían tierras, aunque exiguas, en

dustria. Esta circunstancia convertía 1752 (42). Es difícil que el reparto de

a la sedería en una industrias de- tierrasconcejilesdel768alostejedo-

pendiente. resquepadecían lacrisisde la sedería,
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convenciera a muchosde ellos de las

bondades de la agricultura, aunque

les concediera un medio de vida

complementario al industrial; como

máximo, introdujo a los tejedores

que no lo habían hecho antes en el

sector agrario. Los comerciantes se

aprovecharon más de las

desvinculaciones del siglo XIX.

Si es bien cierto que el sistema

de plantación de viña (43) fue para

muchos tejedores empobrecidos la

solución a sus problemas económi

cos, o por lo menos un nuevo campo

de ilusiones, ya quecon relativa faci

lidad podían acceder a la propiedad

deunas tierras durante tanto tiempo

al margen de los circuitos del mer

cado.

El vino proporcionaba mayo

res beneficios, pues es un producto

que se destina principalmente al

mercado apenas existe retención

doméstica, ni es necesaria una parte

de la cosecha para asegurar la siem

bra; además, "a superficie igual, el

rendimiento de la viña es superior al

de todos los grandes cultivos" (44).

En estas condiciones, la viña y

la actividad industrial, tal y como

estaba organizada en el sistema do

méstico, eran actividades incompa

tibles, aunque se han comprobado

las debilidades de la teoría de la

protoindistrialización con respecto

de la viña (45). El problema no se

reducía únicamenteaque la vid faci

litase un volumen mayor de ingre

sos. Como señaló Colbert, era un

obstáculo para la industrialización

porque ocupaba a todos los habitan

tes del pueblo. "Aunque asentara

sobre la región a una población den

sa y aunque facilitara el

desmembramiento de tierras en pe

queñas parcelas, ocupaba al viñador

la mayor parte del año" (46). Hacía

tiempo que los tejedores compagi

naban agricultura e industria, pero

desde el siglo XIX la dedicación a la

mera agricultura comercial de la

viticultura fue, en poco tiempo, ha

ciéndose cada vez más exclusiva y

dificultando el progreso industrial.

RESUMEN

En el curso de una generación,

Requena volvió la espalda a la in

dustria y enfocó todo su interés y

capital en la agricultura comercial.

Tanto para el desarrollo industrial

del siglo XVIII como para el agrario

del XIX, la fuerza motriz exógena fue

el crecimiento de la demanda de

productos en los mercados naciona

les e internacionales.

Es cierto que la pérdida de los

mercados coloniales constituía un

grave obstáculo para la expansión

industrial, así como la competencia

del todopoderoso algodón catalán.

Eran otros tiempos, los de los tejidos

baratos. Pero la incapacidad de la

industria sedera para adaptarsea las

nuevas circunstancias remite a su

organización interna. El comercian

te ejercía el control sobre el proceso

de producción, más todavía cuanto

que la Revolución Liberal había des

mantelado el tejido corporativo.

Consiguieron avanzar hacia la mo-
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dernización industrial al mecanizar por la viticultura. El trasvase de ca

la producción. Pero no dieron un pítales industriales al sector agrícola

paso decidido al sistema fabril; las no es sino la consecuencia del fraca-

medidas que en este sentido tuvie- so industrial de la sedería. La expan-

ron lugar en la segunda mitad del sión de la viña tiene lugar, no sólo

siglo XIX estaban condenadas al fra- como respuesta a la creciente de

caso, yaque para entonces la compe- manda internacional, sino en el

tencia internacional era tan grande contexto de una crisis industrial de

que difícilmente un proceso indus- consecuencias mortales para la

trial tan minoritario como el de Re- sedería.

quena podía hacerse con una cuota En resumen: la industria ter-

de mercado que le permitiera iniciar minó desmoronándose por su falta

una auténtica industrialización. de competitividad, por ser demasia-

Requena había puesto su es- do exclusivista y por falta de iniria-

fuerzo en la seda; en tanto que la tivas. En otras palabras, es necesario

diversificación de productos podía relativizar el influjo de los factores

constituir una vía para el crecimien- externos en la desindustrialización,

to de la industria textil. El lino y la El viñedo ofrecía perspectivas

lana no habían pasado de ser indus- halagüeñas. Ciertamente, tuvo un

trias de carácter local; tal vez podían cierto carácter positivo para el de-

crear riqueza, pero, en modo algu- sarrollo de Requena. Pero, ¿cuánto

no, eran impulsoras del desarrollo durarían los buenos tiempos? Hoy

económico. lo sabemos. Nos encontramos en la

La agricultura no hizo ningu- peor crisis socioeconómica, cultural

na aportación a la industria. Supuso, y mental de toda nuestra historia. La

por el contrario, un obstáculo, tanto vía del futuro no tiene que ver con

en el siglo XVIII, como en el siglo exclusivismos; la única fórmula ca-

XIX. Sin embargo, la raíz de la no paz de asegurar una prosperidad

industrialización de Requena en el auténtica y duradera pasa por la

siglo XIX no es el impulso alcanzado diversificación.
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